
EL TÍO TREMENDA, 

o LOS CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

JL odrán persuadirse mis lectores a que en la tertulia 
del tío Tremenda se tocasen puntos muy interesantes 
de economía política ? Pues asi se verificó ayer tarde, 
con motivo de haberse leído los papeles que corren 
impresos en favor y en contra de los empleados. En­
tremos desde luego a referir toda la conversación, <q\ie 
ciertamente es importante. 

Ptdrio. j Sobre que no jalla un hombre onde fixar 
el pie ! Quando le paece a uno que no tiene respues­
ta lo que ice un papel , sale otro por la contraria, y 
lo dexan a uno bamboceandose. Sin embargo , yo me 
inclino A que está muy bien Jecho haber quitao los em­
pleaos. 

Castaña. Pues yo estoy que rebiento eos esa ispo-
sicion. Mire usté lo que han queao de probes sin des­
tino , aburrios por esas calles : : :vaya , no me ha gus-
í ao ni esto. 

Epidemia. Mire us té , tío Castaña : en parte ice biea 
la leenda ; porque vamos claros , los empleaos de­
bieron haber j u ío , y marcharse á Caiz, donde le da­
ban sus sueldos, y no haberse quedao sirviendo á esos 
indinos. 

Castaña. Calle usté , tío Epidemia j pues qué ¿ na 
hay mas que ecir vamonos b Caiz? ¿Hubo lugar paa 
eso ? ¿ N o fué una cosa seguía salir la Junta Cen­
tral , y entrar aquí los franceses ? ¿ Y no podrá ser 
cierto que por haberse quedao, habrán jecho bien k 
la patria ? 



Epidemia. Pero siempre han servio á los franceses. 
Castaña. Es mentira. Eso no es servir á los franceses. 

Mantenerse caá probé en el destino que tenia , si en 
él se ha portao honraamente , y sin jacer otra cosa 
qlie cumplir con su obligación :: vamos, en eso no hay 
delito. 

Tremenda. ¿Hasta quando han de ser ustees majae-
ros ? ¿ No quieren ustees entender que no murmuren 
del Gobierno, porque nuestra vista no alcanza á pene­
trar sus intenciones? 4Quien ha icho k ustees que es­
ta isposicion se ha tomao por castigar a los que se 
quearon? ¿ Inorará el Gobierno que muchos, ó muchí­
simos, ó toos los empleaos son amanta patriotas ? Pues 
si son pat r io tas , ¿como los había de castigar asina? 
Aemas que el que no sea patr iota , no quea castigao 
con quitalle el empleo. 

Castaña. Eso es lo que yo igo. Si son malos, duro 
y a ellos; pero si son buenos , dexallos en sus pues­
tos , y no mandallos a apretar piedras por las calles. 
Y mientras se averiguan los puntos que calzan, siga la 
idea , y permanezcan en sus destinos. 

Tremenda. Pues bien , tio Castaña , esas mesmas re­
flexiones nos dan a entender que el Gobierno lleva otras 
miras istintas de las que acá conjeturamos. A nosotros 
nos paece mal castigar á uno sin delito justiftcao : no-
Mtros conocemos que casi toos los empleaos son pa­
triotas de firme ; y á pesar de esto los vemos apeaos 
de sus estinos : nosotros debemos por otra parte con­
fesar que el Gobierno no tiene otras miras que la uti-
liaa común "5 luego paa componer entre sí toas esas 
vt-idaes , no hay otro arbitrio que ecir que no poe-
mos comprender las intenciones del Ge-bierno. 

CastüfiU. Pero ¡válgame Dios, tio Tremenda! ¿Qué 
intenciones s< n esas de mis pecaos ? 

Tremenda. ¿ Como quiere usté qus yo las dÍYiat ? 

Ayusyi'dísú'úsyio- da J'diidrJd 



Yo no entiendo qual sea la intención del G tbi&tn .>• 
pero conozco mu bien que las hay mu güenaá en sus­
pender esos empleos. 

Castaña. ¿Con que puee ser mu giieno suspender 
á los empleaos en rentas reales ? 

Tremenda. No solamente es mu güeno , sino que la 
industria de España , la población de España.y la agri­
cultura de España no pueen dar un pasito aeiante , co­
mo no se arranquen de una vez esos diablos de rentas 
provinciales , alcabalas , cientos y millones, y toito lo 
que se entienda por rentas provinciales. Cateo nstees 
aqui una razón que tal rez habrá tenio el Gobierno, 
paa suspender los empleaos. No igo yo que sea esta, 
pero a lo menos esta consieracion le basta á un hom­
bre paa no murmurar de naa en este mundo. ¿(v) ié sa­
bemos si ya se acerca el memento tan deseao por tot-
tos los hombres pulúicos de que se istingán esas ren­
tas provinciales. 

Epidemia.. Conque tan malas soe sus mercees ? 
Tremenda. Son tan a is las , que a mi padre que Qjg • 

haya j y a toos los ifuntos le oía yo icir que la E.sp.aña 
paecia una peligrosísima olencia , que ya la llévate al 
seprulco } y que si no se le aplicaban los tres remedios 
que su mercé mesmo explicaba , mor ie tur en latín. 

Epidemia.. Y quales eran esos remedios, tio Hsem§8r 
¿ a ? p 

Tvejnend*. El primero , la abnlicion de esos diablos 
de rentas provinciales , y toos los impuestos sobre otros 
artícalos : el segundo, la expulsión de los vales reales; 
•y el terceio, el repartir las tierras en porciones peque­
ñas, y en caliaa de arrendamientos con habitaciones y 
casa6 de labranza en los aiesmos campos. ¿ ^ n o pu e e 

ser que haya llegao el dia de aplicar a la Espaáa estos 
remedios, ó tal vez el primero ? 

Epidemia, Bien puee ser$ tio Tremenda ; pero ssos pre-



bes hombres que estaban ya colocaos en esos puestos, 
¿ qué han de jacerse en aelante ? 

Tremenda. Ellos buscarán onde meter la cabeza ; y k 
mí me paece que nunca el Gobierno los olviaria , si lle­
gara el caso de que se ^ueáran á pata por la extinción 
de esas oficinas. El hombre de bien siempre jalla es-
tino. Y por fin y proste , debemos conocer que si las 
rentas son tan prejuiciales como yo las concetúo, mas 
vale acabar con su alma de el las , que conservarlas, 
porque no se jallen en la calle esos caballeros : primero 
es la salú de la nación , que la comodiaa de los iadi-
villos particulares. 

Castaña. Güeno fuera , tío Tremenda , que raos ixe-
se usté algo sobre esos remedios que tiene por precisos 
paa la feliciaa de España. 

Podrió. Eso es dar al tio Tremenda con su gusto. 
Tremenda. Seguramente. Y lo que siento es no poer 

explicarme con toa el alma que yo qaisiera, y sigun mis 
guenos deseos. ¡ Quanía mas utiliaa sacaría la patria de 
estas conferencias y discursos de economía pulítica , que 
de toes esos papeluchos indecentes, satíricos y de chin­
chorrerías con que mos están rompiendo la -crisma ! Pe­
ro j caballeros , ya no es hora de meternos en una ma­
teria larga y delicaa : si a ustees les parece la dexaré-
mos hasta mañana 4 y con eso me tomo esta noche .paa 
recorrer en la memoria toas las cosas que hay que icir 
en contra de las rentas provinciales, sigun las oía yo icir 
•a mis antipasaos, 

Castalia. Estamos conformes ^ y mañana se juntará 
•la .gente mas trempano , y mos dexarémos de papeles, 
•que no imprimen carater. 

- (¿Se continuará.) 
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